









Para Rafael y Cristina. Para Carmen: 

dos magos y una princesa 

que me encienden el corazón 

como una lamparilla  

en la oscuridad del bosque.  








—En ninguna manera me enojaré —respondió Don Quijote—. Bien puedes, Sancho, hablar libremente y sin rodeo alguno. —Pues lo primero que digo —dijo— es que el vulgo tiene a vuesa merced por grandísimo loco, y a mí por no menos mentecato. 

MIGUEL DE CERVANTES: Don Quijote. Vol. II  

—Pienso lo mismo —dijo Bilbo Bolsón—. En estos lugares somos gente sencilla y tranquila y no estamos acostumbrados a las aventuras. ¡Cosas desagradables, molestas e incómodas que retrasan la cena! 

J. R. R. TOLKIEN: El hobbit  

¡Elfos y dragones!, le digo yo. Coles y patatas son más útiles para mí y para ti, le repito constantemente.  

J. R. R. TOLKIEN: El Señor de los Anillos









 

1 Si enciendes la chimenea, revisa la leña primero 

 



HACE mucho, mucho tiempo, en el lejano país de Avalón, se encontraba el rey Arturo en su castillo del Dulce Descanso. Se hallaba sentado en su butaca real y contemplaba, soñoliento, el crepitar del fuego en el hogar. El viento del septentrión gemía chimenea arriba. Y algunos copos de nieve conseguían descender hasta la lumbre.

Mientras acurrucaba los pies en las zapatillas de paño a cuadros, aquella noche Arturo cumplía, lustro más arriba, lustro más abajo, doscientos cincuenta años. Los resplandores del fuego lucían entre los pliegues de su frondosa barba, pero el rey ni se acordaba de qué edad tenía. De tanto en tanto se apartaba la corona para rascarse el remolino y se acariciaba la barba, pensativo. 

En tales menesteres se ocupaba cuando, de repente, entre los grandes leños de nogal que alimentaban el fuego, se escuchó un estallido. Igual que las castañas cuando se asan, de las ascuas, rauda como un rayo, saltó una pequeña lengua de fuego. Arturo, sin poder hacer nada, la vio volar directamente hacia su real manto de terciopelo y armiño. Abrió de par en par los ojos mientras la pequeña llamita caía en sus barbas. 

—¡Aaaaaag! —gritó Arturo, levantándose de la butaca tan rápido como pudo. A sus doscientos cincuenta años, tampoco podía ser muy veloz. 

Sacudiéndose las barbas, con la corona por los suelos, consiguió deshacerse de la lengua de fuego. La vio caer sobre las frías losetas. Y allí se enroscó sobre sí misma como una culebrilla. 

—¡Por las barbas de Neptuno! ¿Ante qué tipo de prodigio me encuentro? ¿Qué criatura es esta que continúa ardiendo sin madero alguno? 

Entonces la llamita se desenroscó para cobrar el aspecto de un geniecillo del fuego, una salamandra para ser más exactos, que sólo alzaba del suelo unas cuartas mal contadas. 

—Buenas noches, majestad —saludó realizando una solemne genuflexión—. Os pido disculpas si os he alarmado. 

—¡Alarmarme no, bicho díscolo! ¡Antes bien, chamuscarme las barbas! ¡Y menos saludos y disculpas! 

¡Di quién eres y qué cosa buscas o llamaré a la guardia para que te conviertan en un pinchito moruno! 

—Ay de mí, majestad; me acojo a vuestra benevolencia. No soy más que una salamandra que habitaba uno de los troncos de vuestra real hoguera. 

—Pues si eso fuera cierto —comentó Arturo mientras recogía la corona del suelo—, lo mejor que puedes hacer es volver al tronco y consumirte con el resto. De los duendes y otras gentes menudas y extrañas nada bueno puede esperarse. 

—Perdonadme, majestad, pero no he saltado por capricho. 

—Ah... ¿Encima recochineo? 

—Tengo una misión que cumplir. Vengo a proponeros una tarea. 

—Pues vas listo, duendajo —añadió Arturo, con la corona ladeada, mientras se dejaba caer nuevamente entre los cojines de la butaca—. Vas listo. Estás el primero por la cola. 

—Os ruego me concedáis el favor de permitir que os cuente de qué se trata...
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—Me es indiferente, fuego de Santelmo. A mi edad se me han presentado ya tantos bichos raros como tú, a proponerme tan descabelladas aventuras, que te puedes ahorrar la saliva. Lo tienes todo perdido conmigo. No tiene uno ya edad para trotes... 

—Cuando os cuente de qué se trata estoy seguro, majestad, de que cambiaréis de opinión —dijo la salamandra, resplandeciendo ahora con un brillo de entusiasmo especial. 

—Ya te digo —comentó con desgana Arturo, arreglándose los bigotazos— que he visto de todo a lo largo de mi reinado. Incluso después de que Camelot se convirtiera sólo en un sueño y en un puñado de bellas canciones. 

Al nombrar las canciones, el bufoncillo que dormitaba sobre unos cojines, arrimado al fuego, se desperezó, tomó su mandolina y, con el gorro sobre los ojos, preguntó despistado: 

—¿Qué desea su majestad? ¿Acaso una cancioncilla cortesana? 

Arturo le miró con desgana mientras él volvía a quedarse dormido y comenzaba a roncar. 

—Pequeña salamandra, antes de que sofoque tu pequeña existencia con un vaso de agua, te ruego que reconsideres cuanto vayas a proponerme, pues estoy hasta mis reales narices de ir a salvar doncellas atrapadas por ogros, de batirme con testarudos caballeros que guardan un puente por el simple capricho de hacerlo. Me he enfrentado a dragones, murciélagos gigantes y otras criaturas cuyo nombre sería mejor olvidar. Mis batallas y aventuras se recogen en numerosas enciclopedias... De modo que ahórrate el trabajo y la saliva. Salamandrilla inoportuna, regresa a las ascuas de las que procedes. Deja que tu rey, o sea, yo, descanse entre las brumas del invierno y los vapores de la hoguera. 

—Aunque me cueste la vida, majestad, tengo que cumplir mi misión y exponeros el asunto que me hizo saltar a vuestras barbas. 

—Sea como deseas, malandrín —murmuró Arturo cogiendo la jarra llena de agua que reposaba sobre la mesa. 

—Sin duda alguna estoy seguro de que vos, majestad, conoceréis el, el... el... 

—¿Terminaremos esta noche? 

—El mundialmente famoso, el legendario... caldero de Quimpercorentín. 

—¡Acabáramos! Me creía que ya nadie se acordaría de esa vieja palangana abollada. El caldero loco —dijo Arturo burlonamente— que fabricó la bruja Urganda, y que terminó por guardar en las cámaras secretas del castillo de Irás y No Volverás. 

—Exacto, majestad. Pero no se trata de una palangana abollada, como afirmáis vos, sino de un recipiente ancho y semicircular. El cual posee poderes de transformación y de abundancia. Es la fuente de la generosidad y puede satisfacer los deseos de cualquiera que llegue hasta él. 

—Ya —comentó Arturo acomodándose en su butaca. 

La salamandra se quedó mirándole desconcertada. 

—¿No comprendeís, majestad, de qué os hablo? 

—preguntó perpleja, y los cabellos se le incendiaron en llamas ascendentes—. Si pedís al caldero de Quimpercorentín cualquier cosa que deseeís, os será automáticamente concedida... 

—Ya —gruñó Arturo—. ¿Y cuántos puentes guardados por caballeros habré de cruzar? ¿A cuántos gigantes habré de batir por el camino? ¿Cuántas serpientes y dragones nos aguardarán en cada gruta y recodo del sendero? No, gracias, diminuto renacuajo del fuego —añadió con tono de irritación—. Mi mayor deseo ahora es permanecer otros doscientos cincuenta años invernando frente a esta hoguera. Y, como comprenderás, para conseguir tal deseo, lo único que tengo que hacer es rociarte con el contenido de esta jarra de agua. 

Al oír las palabras de Arturo, la salamandra se dejó caer sobre la alfombra. El fuego de su cuerpo empalideció más y más hasta casi apagarse. Dejó escapar un suspiro, miró con tristeza al rey y los cabellos se le desmayaron lacios sobre la espalda. Agachó las orejas y pensó que no conseguiría cumplir su misión: hacer que el rey Arturo formulara un deseo al caldero de Quimpercorentín. 

Pero entonces, como el relámpago entre la lluvia, le alcanzó una luminosa idea. Su menuda anatomía comenzó a lucir incandescente de nuevo. 

—¡Majestad! ¡Majestad! ¡Sé que deseáis algo muy especial desde hace muchísimos años! ¡Algo que podríais conseguir con el caldero mágico! 

—¿No te das por vencida, eh, salamandra testaruda? Creo que te has ganado una ducha a pulso —y Arturo alzó la jarra sobre ella. 

La salamandra, antes de que el agua sofocara su cuerpecillo destellante, saltó con agilidad, se enredó entre las barbas del rey y alcanzó su oreja. Aferrándose a ella, dijo: 

—Aquello que lleváis tantos años deseando en secreto, aquello que podríais conseguir con el caldero de Quimpercorentín es... 

Entonces, la salamandra susurró, dentro del oído real, unas palabras que hicieron que Arturo quedara paralizado, con los ojos de par en par. Dejó rápidamente la jarra sobre la mesa y tomó a la salamandra por las llamas del pelo. Y aunque se estaba quemando los dedos, con un brío fuera de lo normal, totalmente despierto y con los ojos de par en par, le gritó entusiasmado: 

—¿Es posible? Bicho surgido de las entrañas de los volcanes... ¡No engañes a tu rey! ¡Ni se te ocurra! Dime: hallado el caldero dichoso y formulado el deseo que me has sugerido, ¿sería posible que la vieja palangana lo convirtiera en realidad? ¿Eh? —insistió ansioso. 

La salamandra, aliviada, acababa de conseguir que en el fondo de los ojos de Arturo se encendiese la llama de una antigua ilusión. 

—No sólo es posible, majestad, sino pan comido. Arturo frunció el ceño y escrutó la mirada de la salamandra. Hacía muy bien no confiando en un duende, y menos en un genio del fuego. Sin embargo, aquél le estaba pareciendo de lo más sincero, así que... 

—¡Manos a la obra! —dijo, y la salamandra brilló de tal modo que iluminó las reales estancias. 






 

2 Un genio embotellado y un monstruo que se despierta

 



EL episodio anterior había tenido lugar bien entrada la noche. Arturo, entusiasmado, decidió que partiría al día siguiente, muy de mañana, a la busca del caldero de Quimpercorentín. Viajaría hasta el castillo de Irás y No Volverás, fortaleza cuyo nombre nunca le había gustado ni un pelo. Y hasta la que muy pocos sabían cómo llegar. Y menos aún, cuál fuera el camino de regreso.

—Irás y No Nolverás... y No Volverás...—murmuraba delante de la chimenea, mientras la salamandra trataba de convencerle—. No será esto una treta de genio incendiario, ¿verdad? 

—Palabra de salamandra que no os engaño ni un ápice... 

—Bueno, pues aparte de los ápices que me engañes o no, y para asegurarme —dijo Arturo levantándose de la butaca y cogiendo de la repisa de la chimenea una botella de vidrio—, ahora mismo vas a entrar en esta botella. Te voy a tapar con plomo. De esta suerte, si es una trampa lo que urdes contra el rey, jamás saldrás de tan incómoda mazmorra. Si, por el contrario, dices la verdad, serás libre en el momento en que el caldero dichoso cumpla mi deseo.  

La salamandra dejó escapar un suspiro que más parecía una queja. 

—¡Caramba, qué afición tienen los humanos a meter genios en lámparas y botellas! Pero si es lo que desea vuestra majestad, que así sea —añadió, y de un salto se lanzó al interior del recipiente. Una vez que se acomodó dentro, Arturo tapó la botella con plomo. 

Dentro de aquel lugar, la salamandra parecía incluso más luminosa. 

—Te usaré de guía —dijo Arturo—, y de noche como linterna. Pero, antes de partir, dime, genio loco... ¿Qué ganas tú con este negocio? 

—Si vos consiguierais del caldero de Quimpercorentín vuestro deseo secreto, yo dejaría de ser una salamandra y me convertiría, al fin, en un elfo..., un elfo del fuego. 

—¡Ah, gañán, gañán! No se hable más. Creeré tus palabras y saldremos mañana muy temprano. Ahora... ¡a la cama! 

 

Aquella noche, mientras caía la nieve sobre los campos de Avalón, Arturo durmió profunda y deliciosamente. Porque la ilusión dulcifica el sueño y aleja los ronquidos. Se vio a sí mismo, en sueños, a lomos de su corcel, rodeado por los caballeros de la Mesa Redonda, batallando de nuevo contra los enemigos de Camelot. Sobre la mesilla de noche, la salamandra, acomodada en su celda de cristal, igualmente durmió feliz esperando alcanzar el deseo de convertirse en un elfo del fuego. 

 

Ni el rey ni la salamandra podían imaginar que, en lo más profundo de las tinieblas de la noche, en lo más frío del septentrión, hacia el este, más allá de los campos que rodeaban el castillo del Dulce Descanso, algo amenazador comenzó a agitarse. Algo que había sentido una terrible convulsión en el momento en que la salamandra conseguía encender la llama de la ilusión en la mirada del rey. El ojo milenario que pertenecía al monstruo conocido en todas las leyendas como la bruja Viviana se abrió presa de una súbita inquietud. A leguas de distancia, Viviana había percibido cómo el corazón del rey se había visto iluminado por una llama repentina. En lo más profundo de la noche, la bruja Viviana desperezó su escamoso cuerpo, chasqueó la lengua, abrió los ojos de reptil verde y segregó veneno sobre la comisura de los labios. 

—El rey Arturo cabalga de nuevo —murmuró, y su voz gélida sonó en la soledad de su fortaleza como el siseo de una serpiente—. Una ilusión nueva le arde en el pecho. ¡Qué desgracia, ahora que estaba a punto de caer en un letargo de mil años por lo menos! ¿De qué se tratará? 

Viviana, envuelta en un manto negro que apagaba estrellas y tragaba el resplandor de la nieve, se asomó a las almenas de su torre en el centro del Lago Oscuro. Olfateó los vientos de la tormenta hacia el oeste. Escrutó con la mirada entre las brumas, como si aun en la distancia pudiera dilucidar la llama de la ilusión en el corazón antiguo del rey. 

—¿Quién habrá desentumecido a ese fósil cascarrabias? —murmuraba Viviana, endiabladamente contrariada.






 

3 Excalibur, o el equipaje de Arturo

 



DURANTE los últimos cien años, el rey se había levantado a eso de las doce y media de la mañana. Casi siempre era Dindondel, el bufón, quien tenía que despertarle cantándole cancioncillas cortesanas. Sin embargo, la mañana siguiente a la aparición de la salamandra, Arturo saltó de la cama a las siete, antes de que estuviera despierto Dindondel. Antes de que despuntara el sol. Incluso cuando el geniecillo del fuego todavía roncaba dentro de su botella.

—Eh, genio loco... ¡Eh! —lo agitó Arturo hasta despertarlo. 

—¿Qué pasa? ¿Un terremoto? 

—Salamandra embrolladora..., ¿me aseguras una vez más que el caldero dichoso me concederá aquello que me dijiste anoche? 

—Claro, majestad, sin ninguna duda —rumió la salamandra aún medio dormida. 

—¡En marcha, pues! —exclamó Arturo. E hizo que le sirvieran un desayuno opíparo especialmente compuesto por tostadas y varios tazones de café con leche. Y bollos. 

—Majestad —dijo la salamandra contemplando las fieras dentelladas que el rey propinaba a los bollos—, no tenéis dolor de muelas, ¿eh? 

El día se desplegó hermoso en Avalón. Los campos nevados lucían radiantes bajo un cielo añil intenso. El sol destellaba sobre colinas y valles, entre los cuales los ríos cantaban la cercanía de la primavera. Algunos ruiseñores se acercaban a la mesa donde desayunaba el rey para picotear de sus tostadas. Concluido el desayuno, se calzó unas botas apropiadas para andar sobre la nieve, tomó bajo el brazo al genio y su botella, y salió de palacio a grandes zancadas. Y nada más cerrar tras de sí las puertas, escuchó de nuevo la vocecilla flamígera del genio: 

—Majestad... ¡Majestad! ¿No olvidáis algo? 

—¿Qué cosa? 

—El rey Arturo no puede cabalgar de nuevo, a la aventura, sin... 

—Sin ¿qué? 

—Sin Excalibur. 

—¡Acabáramos! ¡No, no y no! Mira, salamandra inoportuna: pase que me hayas conseguido desperezar de mi bien ganado descanso; pase que me hayas encendido la llama de la ilusión de nuevo; pase que hasta me conviertas en un alocado e imprudente que va a viajar al Castillo de Irás y No Volverás... ¡Lo que ya no voy a aceptar es que me digas, encima, qué equipaje debo llevar en esta excursión! 

—Pero, majestad, disculpadme si... 

—Quedas disculpado, genio loco. Pero no vuelvo a por Excalibur. 

—Os será necesaria. 

—Me lo temía. 

—El rey Arturo sin su espada Excalibur es como un jardín sin naranjos. 

—No, no y no. Me prometiste que sería un asunto fácil. ¿Para qué queremos a esa pesada? 

—Majestad... 

—Mira, geniecillo, Excalibur es cualquier cosa menos una ganga. Es la espada mágica más testaruda que nunca hayas encontrado. Si le apetece una aventura, se convierte en el arma más afilada y ligera del mundo. La llevas colgada al cinto y es como si llevaras una pluma. Pero si a la señorita no le convence la aventura en la que te metes, sencillamente se hace la pesada. Entonces, lo que llevas al cinto no es una espada, sino una roca. Los últimos cincuenta años se los ha pasado quejándose del reuma. 

—Sin Excalibur, las posibilidades de conseguir el caldero se reducen muchísimo, majestad. 

—No, no... ¡y no! No se hable más del asunto. Seguiremos sin ella. Harían falta cincuenta gigantes para obligarme a regresar a palacio y colgarme Excalibur del cinto.






 

4 El bufón de la corte, y el mago Merlín escuchando tras las puertas 

 



ARTURO entró en la cámara donde se encontraba Excalibur con el ceño fruncido y rabiando en voz baja.

—Como hagas el más mínimo comentario —le decía a la salamandra—, te tiro al foso. El más mínimo. 

Al percibir que Arturo se acercaba, Excalibur, que se encontraba flotando sobre el suelo por arte de magia, describió un temblor de sorpresa. Su acero comenzó a lucir con un resplandor cada vez más intenso. 

—Nada de fiestas y alegrías...—le dijo Arturo—. Nos vamos de viaje y tú vienes con nosotros. Pero no te hagas ilusiones. No vamos a entrar en batalla, ni a matar dragones o a liquidar ogros; así que procura pasar desapercibida y comportarte con ligereza, ¿entendido? 

Excalibur, como si hubiera comprendido, fue apagando el resplandor de su entusiasmo mientras el rey se la ceñía al cinto. 

—Bueno —dijo Arturo—, al menos no se hace la pesada ahora mismo. Pero como empiece con sus depresiones y se haga más pesada que el mármol —dijo a la salamandra—, la vas a llevar tú a cuestas. ¡En marcha! 

Exclamado lo cual, y desde su espalda, Arturo escuchó el tañer de unas cuerdas musicales y la voz clara del bufón Dindondel, que había presenciado la escena. 

—¡Alégrense, damas y caballeros, porque el rey Arturo, oh sí, cabalga de nuevo...! 

—Dindondel, por amor de Dios, tan sólo voy de excursión a recoger una vieja palangana. ¿No podrías ser más discreto? 

—¡Empuñando con alegría su poderosa Excalibur, el rey se lanza a la aventura. Alegraos, damas y caballeros, no hay montaña ni gigante ni hechicera que consigan dominar su genio! 

—¡Guarda silencio, Dindondel, o ahora mismo te degrado y convierto en cocinero! 

—¡Llevadme con vos, majestad! ¡Os lo ruego! ¡Podré componer nuevas canciones con vuestras aventuras! 

—¡Ni hablar del caso! ¡Dos son compañía; tres, multitud! —dijo Arturo señalando la botella resplandeciente con la salamandra en su interior. Luego cerró la puerta en las narices de Dindondel y lo dejó dentro. 

—Vaya con el bufón... Lo que me faltaba. Caramba, si sólo se trata de conseguir una palangana mágica, que esto no es un circo —añadió el rey, y al darse la vuelta con todos los bríos del mundo, decidido a salir del palacio de una vez por todas, chocó estrepitosamente contra alguien que había estado escuchando, detrás de la puerta, todo el tiempo. Ambos cayeron rodando por los suelos. 

—¡Merlín! —exclamó Arturo frotándose las narices. 

—¡Arturo! —añadió Merlín recolocándose los anteojos.






 

5 Merlín se apunta al asunto 

 



–¡POR todos los santos! —exclamó Merlín mientras se levantaba del suelo y se sacudía—. ¿Puede saberse qué bicho te ha picado? ¿Cómo es que ya estás levantado a estas horas? ¿Adónde ibas tan decidido? Y además.... ¡con Excalibur ceñida al cinto! 

—Buenos días, viejo pajarraco —repuso Arturo encajándose la corona y ajustándose la espada—. ¿A qué contesto primero? Veamos... A ver, el bicho que me ha picado es éste —dijo señalando a la salamandra dentro de la botella—. Me he levantado a estas horas porque..., porque atrapé al bichejo entre las sábanas y no me dejaba descansar. Voy precisamente a deshacerme de él. Llevo a Excalibur por si se pone tonto cuando lo sumerja en las aguas del foso... Umm, umm... Sí, eso es todo. 

—Pero, Arturo, ¿el foso no está justo al otro lado del castillo? 

Merlín se quedó mirándole fijamente como un perro perdiguero a su presa; en realidad, sin escuchar las palabras de Arturo, incluso viendo más allá de su real persona. 

—Bueno, Merlín..., ¿qué? ¿Algún problema? —y el mago sin contestar—. Pues si no se te antoja nada más, sigo con mi asunto. Hasta luego —añadió Arturo, pero Merlín le cortó el paso con el bastoncillo que llevaba. 

Tras un buen rato de silencio, en el que Excalibur comenzó a aburrirse y a pesar de lo lindo, el mago, para estupor de Arturo, dijo rascándose las barbas: 

—El castillo de Irás y No Volverás se encuentra bien lejos, hacia el sur. Ahora mismo no conozco el camino exacto para llegar a él. Después de todo, quienes llegaron hasta sus murallas jamás regresaron para contarlo. Se cuenta que en sus cámaras subterráneas secretas es donde la bruja Urganda escondió todos sus libros, sus saberes ocultos y... y... —continuó el mago, realizando un esfuerzo por seguir adivinando cuanto Arturo pretendía ocultarle— ¡y el caldero de Quimpercorentín! ¡El caldero que concede cuanto deseo se le formula! Un asunto realmente interesante, sí señor —añadió volviendo a rascarse las largas barbas blancas y mirando al rey, cuyos pensamientos acababa de leer como un libro abierto. 

Arturo, estupefacto, dejó escapar un largo suspiro y miró al cielo. «Madre mía, como se me cuelgue Merlín en esta excursión, no llego ni para Año Nuevo, y estamos en febrero». 

—Por cierto..., esta salamandrilla que traes en la botella, ¿qué tiene que ver con todo el asunto? 

—Pues...—intentó Arturo disimular sin convencimiento. 

—¡Ajá, ajá! Bien. No es el primer caso de un genio del fuego que enciende la ilusión en el ánimo de más de un desprevenido. De cualquier modo... ¡Habrá que ir con cuidado! ¡Quien se mezcla en asuntos de elfos nunca sabe en qué puede concluir el negocio! —añadió Merlín, adivinándolo todo y sin dejar que el rey explicara nada en absoluto—. ¡En marcha, a por el caldero de Quimpercorentín! —dio una vigorosa vuelta sobre sí mismo y, a grandes zancadas, emprendió el camino. 
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—¡Oh, no! —suspiró Arturo comenzando a dar pasos cansinos detrás del viejo mago. Excalibur, viendo el panorama, empezó a pesar más y más. 

—Por cierto, majestad —añadió Merlín—, cada día que pasa mentís peor... 

Cuando estaban a punto de llegar a la cumbre de una de las primeras lomas cercanas al castillo del Dulce Descanso, hasta los oídos del mago y del rey llegaron unas notas musicales: 

—¡Venid, niños y niñas! ¡Hombres y mujeres! 

¡Abrid de par en par los oídos! Se avecinan las nuevas aventuras del más grande de los reyes que jamás ha existido! ¡Una mañana de febrero —siguió canturreando Dindondel, mientras tañía su mandolina con brazo fuerte y decidido—, con arrojo y valentía, tomó rumbo al terrible castillo de Irás y No Volverás! ¡Empuñó heroico la legendaria Excalibur y, con la frente al viento, se lanzó a la búsqueda del caldero mágico! ¡Alegraos, niños y niñas, porque su majestad, el rey Arturo, cabalga de nuevo! ¡Y el mago Merlín le acompaña en el empeño! Y además.... ¡Ay! —exclamó el bufón al sentir la pedrada que Arturo acababa de propinarle desde la cima de la colina. 

—¿Quieres no armar más escándalo, trovador de tres al cuarto? ¿Me harás el favor de regresar a palacio y ponerte a fregar todos los platos, cubiertos y armaduras de la guarnición? ¿Eh? A ver quién es aquí el rey, hombre. 

Dicho lo cual, refunfuñando e intentando dar alcance a Merlín, Arturo emprendió camino hacia el sur. 






 

6 ¿Por qué no dejamos la excursión para el año que viene?, y una pastora de ocas 

 



CAMINARON y caminaron, Arturo a la zaga de Merlín, quien, a pesar de sus cientos de años y su larga y frondosa barba blanca, daba unas zancadas feroces que hacían difícil seguirle. 

—Será posible cómo ha adivinado todo el asunto y cómo se me ha colado en la excursión el mago cascarrabias y maniático este... Será posible...—refunfuñaba Arturo. 

A lo largo de la mañana subieron colinas y vadearon valles, cruzaron campiñas y florestas, sotobosques nevados bajo un intenso cielo azul y un sol incandescente. Por más que Arturo intentaba alcanzar a Merlín, no había manera. El mago se le perdía cada dos por tres camino adelante. A veces se le veía súbitamente quieto olfateando el viento, examinando alguna vereda o, simplemente, cortando hierbas que se zampaba en el acto. 

—Merlín, Merlín... ¡Pero, hombre de Dios! ¿Qué comes ahora? ¡Pareces un chivo loco...! 

Merlín andaba a sus asuntos de mago sin prestar demasiada atención a las palabras de Arturo, quien de tanto en tanto tenía que sentarse bajo una encina para comer algunas bellotas y recobrar el aliento. 

—Si el que come hierbas del camino parece un viejo chivo, ¿qué parece el que rumia bellotas? 

—Muy gracioso, ilusionista de tres al cuarto... Chinchándose el uno al otro, recorrieron hasta el medio día un buen trecho. El castillo del Dulce Descanso hacía horas que había dejado de verse. A medida que descendían rumbo al sur, la nieve iba desapareciendo convertida en un puzzle blanco sobre el verde del tomillo. Delante, y al fondo, se vislumbraban las lindes de la Frondosa Floresta, una de las selvas más extensas de Avalón. Cuando el sol llegó al centro del cielo, Excalibur comenzó a hacerse la pesada. Arturo abandonó la idea de alcanzar las zancadas del mago y buscó con la mirada un poco de tierra seca donde derrumbarse. Al escuchar el canturreo del agua de una fuente, supo que había llegado el momento del descanso. Sencillamente se dejó caer al suelo. Se quitó la corona y se secó el sudor mientras intentaba vislumbrar la silueta de Merlín. 

—¿Qué haces despanzurrado tan pronto en el suelo, majestad? 

—¡Aaaah! —gritó Arturo, asustado por el bocinazo que acababa de darle el mago súbitamente aparecido a su espalda—. ¡Merlín! ¡Cuervo de feria! ¿Es que quieres matarme a sustos? 

—Si quieres conseguir el caldero de Quimpercorentín, tendrás que dejar de sobresaltarte con tanta facilidad. 

Arturo, recuperando el aliento, dejó la corona junto a la fuente, dio grandes tragos de agua, se recompuso y sacó del bolsillo la botella con la salamandra dentro. Se había quedado dormida. Así que dio con los dedos en el vidrio y el genio se desperezó. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Ya hemos llegado? 

—Mira, geniecillo —dijo Arturo con la boca seca—, estoy pensando que, por hoy, ya basta de calderos mágicos y esas cosas y que lo mejor es que dejemos este asunto para la primavera, que es cuando los cuerpos rejuvenecen y el mío se llena de energías. 

Merlín le miró de soslayo, levantó la vista al cielo y se tapó los ojos con la mano, escandalizado ante las palabras del rey. La salamandra le observó con la mirada más triste que había visto Arturo en toda su vida. Al geniecillo, de pura decepción, se le cayeron las orejas y se le entrecerraron los párpados. 
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